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A 
ranir del ;lcontl'cimielllO - la serie 
dc :lcontecimiento...;- alrededor ele la 
detención de .\lar:ldona. es posihle 
fe-construir 13 inugen del cuerpo que 

la lllir:l<Ja social \"ehiculiz<l ;t tra\"é:-, de los Ille­
dio ... , 

La axio1ogizJción m:lfC\(b disfóriclInente rL' ­

milL' de nUnL'L1 ('\"¡dente ;1 un CSp:\ClO :Intcnor. 

Jlhelllc. qLl! .. : -con ,-..¡gno opuesto---. ubicl la 
pel./i,nnolfce corp()f:ll en un cspaci{) eufúri c() . 

dehid() J lllU ulili7JCü")n legltinlJ. 

La detencion de 1\J:¡radon:\ supone el SOIlIt..' ­

timiC1l1O del cuerpo transgn .. .""or a l:t cuadrícuLl 

dl'..,{iplin~¡riJ que impone UIla " l<:cnologb " dL' 

alc!Ilc<: soci.t!, pla~lll:IJa el1 <:1 Jiscurso de l()" 
mcdio:,>, Podelllos entonces recordar 1:t pregunLl 

de Foucau]¡: ~rlled(! !)(Ieerse la genealugÍa de /0 

/J/oral /J/oderlla a par/ir de lt//a historia político 
de los clle/pos? para obser\"ar que, efeCli\'Jmen­

te el cuerpo - su uhiclciún en el campo y en el 

discurso soci:tl- instituye un espacio de mor~t!. 

nü:xime Clunclo tLhciende L'I límite dd lo/m>; 

pri\':ldo par:l transformarse L'n una conden":l­

ciún significH11e en orden a un plus\'alor de ca­

piul 'tlcponi\o"- es dL'cir :1 una utili/J('ión legí­
tinu. hiperholizada por uru !)('/jo/,/}/(/I/ce p:lrtl 

eular (L! d<:1 "deporti"u-\'inuoso"). 

1.:1 red tlt: poder qIJe b org:l!1iz:lci(')[1 soci:tI 

El p'e:ser":e ~r;¡tnv CCr"1S"1Uye "r fragmento de la 1''VestlgacloJ 
":úe 8\'3"'10S a caco 2,rededor de. CASO Maradona a pa':lr de ú .... 
C,)rpUS oe poJo1lcac,ones de la prensa diaria que at)drCa un peflo, 
do de Slele años Se InlenlO profJndlzar er' algunas lineas. centro 
en la magen corporal constrUida por la prensa Se analizó un epI' 
sed:, ¡:a'~Ci..ia' a oelenClón de Maradona en U'1a V ,'8'1da pnva 
Da Je ;3 Cco.:a: FeCe"a a falZ de If hechs de te<1enc,a y consu 
mo de drogas de uso prohibido en la leg iSlac ión argenl,na (abnl de 
1991) La secuencia desencadenada en el transcurso del Mundial 
de ' .... 100' de 1')5 Es:aocs U~,dos (j;J':c de '994), a par:;r de' res",­
'aoo OOS'¡;JO de una Dr Jeba anloop''lg a que lue sO'11elodo Mara­
Dona con pcs1er,orldad a un partido (Argenlina-Niqefla), pJede y 
debe leerse en e' marco de las conSideraciones desarrolladas en 
eS1a nota 

1 - Mlgi.>el"'::;"~" Irl1roo,-,ccio'1" en Miche' F: LiCAUc- Tecnologías del 
yo, Paldós. Barcelona, 199 1, pág, 19 
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moderna instala y valicla~ organiza entonces un campo de legitimidad que somete a los 
individuos -al menos en principio----. en igual medida a una "mi rada" generalizada y 
generalizadora. De esta manera, el espacio de las tecnologías disciplinarias se materia­
liza y manifiesta en este pmlóplico desde el que se vigila y obsl'r:a a los individuos. 
En el caso que nos ocupa -~laradüna-2 el dispositivo panópüco parece multiplicar 
sus efectos: a Su extensión general en el campo social añade llna aplicación panicu­
lar. indicada en el lugar destacado que ocupa el transgresor en el espacio de la socie­
dad y especialmente en el valor otorgado al hacer corporal. Podría decirse que se ins­
tituye sobre d indidduo una doble mirada: por un lado la que conUeva la Ir<lnsgre­
sión del orden social jurídicamentc estatuido: por el mfO la que axiologiza espccífica­
mente la peJ1orma1lce corporal del indi,'iduo que se destaca de manera signifkati,",t. 
A la cuadrícula tecnológico-disciplinaria, de tipo jurídico, coextensiva a todo el cuer­
po social, se suma una suerte de palloptisJ110 mediático, que provoca una borradura. 
un corrimiento y aun la desaparición del límite entre espacio privado y espacio púhli­
co. 

De algún modo, el cuerpo se transforma aquí en un signo con significación pura­
mente social. de cara a sU recorrido y actl13ciún, en el que puede reconocerse una ma­
nifestación peculiar ele aplicación de lo que Fouc3ulr llama tecnologías del yo, es de­
cir: aquellas técnicas que permiten a los indicie/uos ejecutar IIJI cierto HlÍmero e/e ojJe­
racio1/es en sus prOPios ellelpos, en sus almas, eH SUS pensamientus, en sus condllctas, 
y ello de lln modo tal que los tra1l.~/Orme ti sí rnisJl1os, que los modifique, eOIl elji'l1 de 
alcanzar un cierto estado de pel¡ecci61l O de/eheidad o de pureza o de jJoder sobrem;¿­
!llml. l 

.Maradona sería un CISO panicular de manifestaci6n de esWS tecnologías" qw:: en to­

uo caso potenciarían dones ··naturales·· (virtuosismo corporal aplicado al deporte). has­
ta su transformación en sobrenaturales. Se observa tamhién, en una instancia posterior 
una dimensión negati,"" de la misma tecnología o más bien el ejercicio de una suerte 
de "·anti-tecnología". que conlleva una des\"alorización corpordl. en una instancia dis­
fúrica, un estado de impel:/eeción a la luz de la consideración social. 

La ohligación de decir la l/erdad orienta la construcción de imagen en los medios. 
donde es posible observar cierra mecánica vinculada a la circulación de discursos r va­
lores, que hace de la manifestación pública del accionar privado (en los casos como 
el presente, en los que la figura detenta una notoriedad e,"¡dente), uno de su.:; princi­
pales recursos de funcionamiento. 

La dimensión de lo prohibido. es decir la transgresión del orden social merece. más 
aún en el caso de una personalidad púhlica , una difusión pormenorizada, que <':0111-

pona una especie de dimensión ejemplificadora ya que no es posible mantener en el 

2" Probab¡emerlle esto sea eX¡enSfVO a todas las figuras de orden ylo exhibición públiCOS en las que se observe un plusva­
lor de caplta' reconOCimiento 

3" Michel rOUCAUL-. Tecnologías del yo. Paldós, Barcelona, 1991. pág. 48 
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orden dei uso privado del cuerpo acciones que violentan y atacan di rectamente el or­
denamiento social: La asociación de la prohibición y de la jiterle incitación a h(~hla r 
es lOl rasgo constante de nuestra cultura,' 

Se plantea. por otra pal1e, una cuestión rel<ttiva a lo que foucault llama "goherna­
hiliclacl": Colllaclo entre las tecnologías de dominación de los demás J.! las refen"das a 
lfJUJ mismo." En efecto, el mal uso del cuerpo acarrea un desajuste en la gobernahili­
dad. o en lodo caso un contacto conflictivo entre las áreas que la conforman. En lo 
que se refiere a Maradona, se manifiesta un desafío respecto a las tecnologías de do­
minación .,;ociaL hiperbolizado debido al carácter público del sujeto en cuestión. ca­
rá([er público \'inculado con la utilización del cuerpo en la exhibición deportiva. 

Los medios de prensa constituirían una suene de pallóptico, lo que permitiría a la 
sociedad escudriñar el espacio privado de las tecnologías del yo, especialmente en ca~ 
sos como el que nos ocupa, para cargarlo de significación negativa, a partir de su uso 
indebido, lo que supone un conflicto en torno a la mencionada noción de gobernabi­
lidad. 

El sujeto transgresor debe ser pues castigado y sometido a dispositivos disciplina­
rios pre\'istos jurídicamente. Pero además ingresa en una dimensión puriji"cadora, una 
especie de exoJ1l%gesis' que pane del reconocimiento del "pecado", 

El cuerpo individual. entonces, es marcado d isfúricamente y en consecuencia de­
be, para reintegrarse al cuerpo social. performar un hacer conducente a la resignifica­
ción del cuerpo, en orden a su rclocalización en un pamdigma de aceptahilidad so­
cial. El cuerpo debe reubicarse de esta manera en el conjunto de tl¡JOS estub/es y uni­
dimensionales r. .. J len el que] lodo clesliza m ie11f o (".) está rigurosame11fe hloqueado­

ya que un orden positi\'o aceptable socialmente contempla zonas oeslacadas en don~ 
de el hacer corporal particula rmente dotado, en la figura de Marauona, puede ubicar­
st:. pero no los corrimientos hacia espacios de ilegalidad: 1:1 aplanamiento de la mu/­
/idimeJlsiona/idacl de la red de 10."; CltelpOS actuantes es la puesta en práctica de 105 pro­
cesos secundarios que acaban en la 1l1lijormizaciórt y eH la tipologización de los COJJl­

portamientos guiados por el sistema de represión social.~ 

En el caso de Maradona, se establece una suerte de exomologesis "social', a partir 
de un ordenamiento jurídico que opera a modo de superdestillador ... juez. En efecto, 
no es el pecador quien se arrepiente motu proprio, sino el cuerpo social el que lo se­
ñala l' impone el arrepentimiento, así como las consecuentes tecnologías d isciplina­
rias-correctivas (jurídicas. policiales y sanita rias), tecnologías que se manifiestan, en-

4.- Ibldem. pág. 46 

5- Ibidem. oág. 49 

6- Penitencia entre los primitivos cris¡ianos. (el M. FOUCAUL~. Tecnologías del yo, op. cil. pág, 84) 

7" E. seo \ERO'" 'Cuerpo srgrrflcante" en José ROOAIGuEZ ILLERA, Educación y comumcación, Paldós, Barcelona. 1988. pág 59 

8, bidem. pág 60 

9- M FOV::;AULT, op, cit.. pág 82 
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(re otros espacios, y ele manera especialmente significativa, en el discurso medi{¡tico. 

Es así como el pecador 110 solicita penitencia al ohispo.9 sino que es 1<1 sociedad 
quien la instaura dentro de la cuadrícula de poder que constituye la estructura disci­
plinaria. La aceptación de la aplicación de las tecnologías disciplinarias hacen a la rein­
corporación del pecador al orden social del que ha sido marginado por su accionar. 1U 

La exomologesis no es {sólo] verbal; es simbólica, ritual)' teatral,/J 

Volumen y dimensión del capital reconocimiento con el que Maraclona aparece in­
vestido socialmente. a partir de la consideración superlativa del cuerpo como instru­
mento de una praxis deportiva excepcional, parecen provocar un desajuste en su pro­
pia percepción (desajuste del que la mirada mcdiárica da cuenta). respecto a las dis­
tancias sociales inscriptas en el cuerpo como así t.ambién un desplazamiento en la es­
pacialización social, un sense o[ one's places, ligado a un sellse o[ otber place_';, ambos 
equivocados o incorrectameme dimensionados_ 11 

De este modo el orden físico del cuerpo conllev~t diferencias que se manifiestan en 
el orden simbólico ele las discinciones significantes. \, 

En Maradona, en el uso particular de su cuerpo. no operaría tanto una cuestión de 
habilu.';, como estructura producto de determinada trayectoria de clase. sino más hien 
una cuestión de ubicación en el espacio social, en virtud de determinado capital, que 
podríamos denominar "deportivo", que en grado superlativo se manifiesta en y a tra­
vés del cuerpo, como instrumento performador. Dentro del campo del deporte. por el 
carácter hiperbólico en general, en el campo social entero se hipervaloriza el cuerpo 
como productor de significados eufóricos arquetípicos. significados que se disforizan 
a partir de la violenta devaluación del capital poseído, debido al ejercicio de prácricas 
consideradas ilegales. 

Así el cuerpo -objelO y fetiche - se ubica en un espacio de alguna manera ines­
table y ambiguo, sometido a la ya mencionada visión panóptico-mediática de la socie­
dad. 

En el presente caso. el cuerpo del deportista es homologable al de un aClOr que 
encarna un drama de alcance social y arquetípico, localizándose así dentro de un ré­
gimen de visibilidad absoluta frente al ·'ojo" social. Aquella visión panóptica axiologi­
za entonces, en la figura de los medios, el uso debidolinclebido del cuerpo: Portador 
de SIR'ZOS. el cue1po es también jJroductor de sigilOS que están marcados eH su sustCI11-
cia perceptible por la relación con el cue/po.l> 

El cuerpo de Maradona porta signos referidos a su acüvidad depofliva: también 

10 Cf titulares 'Maradona inicia su recuperación" (Diar:o Córdoba 29/4!91):·Maradona buscará su recuperaC>ón" (Diana 
Córdoba. 29/4/91); "Arrepentido. Maradona ahora quiera recuperarse'·(La Voz del Interior. 29/4/91) 

11. M. FOUCAULT. op. Cil. pág. 86 

12.-Plerre BOUROIEU, 'EspaCIO social y poder simbólico", en Cosas dichas. Gedisa. Buenos Aires 1988. pág 134 

13.-Plerre BOvROIEU. La distinción, laurus. Madrid. 1988, pág 174 

14.-Pierre BOURDIEU. op. cit. pág 190 
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prodUCl: signos que son decodificados socialmente. a través de la imagen construida 
en los medios. 

Los signos vinculados cufóricamenre al ejercicio y manifestación del capital carpo· 
fal dcpoJtivo se vinculan también con una dimensi6n positiva ele lo que Bourdieu lla­
ma porte, es decir la manera legítima de llevar nuestro cuerpo y de presentarLo, se per­
cibe espontáneamente como Wl indicio de dejadez, el /Jecho de dejar al cuerpo su apa­
liencia ;'nafura{".lS 

A pesar de no ser éste un trabajo de semiosis de la imagen, es válido detenerse en 
la fotografía de tapa ele La Voz del In/ellor (27/4/91), fotografía que construye una ima­
gen de abandono: la hexis corporal trasunta y manifiesta abandono "moral"' en la vi­
sión de los medios, que oponen cuerpo legítimo-uso legítimo del cuerpo a cuerpo ile­
gítimo-uso ilegítimo del cuerpo, en una construcción fuertemente axiologizada. 

LI cultura corporal se vincula, en el d iscurso social hegemónico, con \'alores posi­
ti\'os, relmi\'os a la sa lud: Preocupación por la cultura cOlporal aparece en SI{ forma 
elemental, es deci!; en tanto que culto h(r<ienista de la salud, asociado a menudo con 
una exaltación ascética de la so/]n'edad y del rigor dietético. 16 

A la dimensión estrictamente jurídico-legal (\'iolación de la normativa social) se 
añaden valores más amplios, re lativos al concepto de lo sano, concepto que se sobre­
dimensiona en la imagen de Maradona, de acuerdo con el volumen de capital depor­
tivo detentado. La valoraci6n de la actividad corporal depolti\'a que circula en el ima­
ginario colectivo, se ve hiperbolizada en la consideración del lugar que ocupa el cuer­
po del c1eportista-vin\.loso. En consecuencia, el desplazamiemo axiológico posterior es 
mucho más marcado, atendiendo a la dimensión del exceso que protagoniza. 

El plusvalor de capital deportivo, en el cuerpo de Marddona. reCOlla una zona, un 
espacio particularmente visible en el entramado social de los habitus corporales-de­
ponivos. 

Es posible ohservar aquí que el cuerpo forma pane de una metáJoraJetichista, que 
consiste en un sincretismo heredado de las representaciones primitiuas en analizar los 
mitos. los ritos, las prácticas, en términos dejiferza, defuerza mágica tra.'icende1lte, de 
/1ldila r. . .J.fuerza lran_~lerida ti seres. a o~jetos, a illstal1GÍas. Juerza difusa y universal, 
pero cn'stalizada en puntos estratégicos ( . .).1- F.l término fetiche remite hoya ullaJuer­
za, a una proPiedad SOhl'ellafllral del objeto y por lo tanto a la misma virtualidad má­
gica del sl~jet() . l~ La fetichización del cuerpo. el otorgamiento de poderes "mágicos" 
conlleva y trae como consecuencia un castigo palticularmentt' severo, por cuanto se 
está dr:srruyendo -al accionar contra el orden estatuido- un tropo de profunda sig-

15.·0p. c,t. pág. 190 

16.,Op. CiL pág. 190 

17-Jean BAUDRI~l.ARD. "Fetichismo e ideología la reducción semiológlca" en Crillca de la economfa polillca del signo. SiglO 
XXI. MéXICO. 1987, pág 87 

18.,Op. el!. págs 96-97 
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nifiGlción ~()cial 

E.Yi:;,le h(~I' /In dominio en e/l/lfe es/a lógico fetichista e/e la mercancía Pllede i111S­

trW":'e COIl reliel'(! y permitir que se s(~a eDil más precisión !o ql/e llamamos el proce:w 
de trabajo ideológico: el del cue'1)())' de la belleza ( .). Es la ,geJlera/izaci6/J de/l 'a/or 
de C{/II/IJifFSigllo a los efectos de cl/eJpo y de ros/ro. b el c!felpo aljin dis{ciJlcim!o y 
sometido a /fila discl!)lilla. ({ [{/lU circulación tuta/ de sigIlUS. I

" En nuestro C\SO no hay 
hellez(/-/etic!Je, pero sí clf(''1Jo-fetiche. a partir dc un lucer l'xcepcion:d: La desjJoscs¡61l. 
la I1Wllipll/flCióll, !tI recollrerSÍ()!I {lIrigid(1 de lu., la/orcs co/edil'os y Sll~ldi/'()S por la 
eXlel/si(j1l ilimitad(f de! ra/or de c{//l1bio y la ev)('clI/{/(/rJll CO /II/JE'liti"CI i/¡I//lICie/a so!Jre 

!o,,;; /'{//(¡res,s([!,nos. b(/cen }/('cesarl(/ la s(/cmli.::(/(fón de !tilO ill:i!CIIlClú u{orJ()sa //(/11/0-

do C!t(,)1Ju ({//t' r/{!i'elldrú !){I/'u curl{{ jJl(lil'iduo .\(IIl!!t(/I"/() idL'o!r;gico. (,{ S{l/I!!Iario de.w 
!N"OjJ/Ú (/!iell(/cióll ( )/' 

El recorrido corporal de '\¡aLldona conducl' :lsí J una SULTtc d<: '"desktiehiz;lci(m" 

del ("UlTrO: una ckpreciacic'¡n ahruptJ dl' 'iU" propied:ldes "núgicls"' o ··"ohn .. :n:ttura­
k.'.'i·· en \"irtud de su 1l1gre ...... o en el :'unhilO de lo ..... ocialll1entl' prosnipto. 

LI consideraciún social del cuerpo en ta11lo lugar de conck'nsaciún significante, se 
cOI1"tiluye en ejemplo arquL'típico en Lt figura de .\laradon~1. que 1l1:ll1ifil· ...... U la Lthili­
lbd L' inestahilidad dL'1 espacio del fetiche. en este GI.'"iO. el cuerpo como [ojJas donde 

circuLtn \"alorl's qUl' integran e informan el imaginario coIeCli\'o .• 
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